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con un espectáculo que revistió extraordinario y bhaó 

ísima concurrencia, jugándose un partido entre dos equipos formados com 
polistas pertenecientes al “Carrasco Polo Club”, al igual que los AMAZONAS que 
dieron mayor realce a esa fiesta. Las notas grá de esta página responden 
a ese festival 


M rónica historica dedicada a “la Mi- 
sión del marqués de Sassenay en el 
Hio de la llama, louB-1810", me valló, en” 
te vias muestras del interés que encontro 
una carta del seño Luis ). S. er 

udermas de conceptos amables que agra” 


dezcc, me pide algunas aclaraciones, 

Usted habla de Liniers como de un sol: 
dado tiel al monarca espanol, y lineas a 
les dice que tenia al Emperador iniormauo 
direcla y personalmente, del rechazo de la 
inyasión inglesa, Entiendo que al decir in” 
lormado directa y personalmente, se refie" 
re a las carias entregadas por un eml- 
sario a Napoleón, y que tenia orden de am- 
pliar detalles, según lo reliere el autor del 
articulo que le adjunto. Ahora bien, ¿se 
concibe la fidelidad al Rey de España y la 
rendición de informes al Emperador? 

Luego, ésto sí lo más fundamental, ¿con- 
cuerda la pundonorosidad de Liniers con 
el ínlorme del marqués de Sassenay, que 
le adjunto? 

Estas lineas no son más que una muestra 
del interés que me inspiron sus articulos, y 
si su tiempo le permitiera contestarme por 
intermedio del Surlemento dominical, se 
disiparian estas dudas que tengo. Le en- 
vío el articulo de Mario Smith aparecido 
en el N* 1525 de “El Hogar'"' del 6 de ene” 
ro de 19 y que provocó mi última ob- 
servación.... 

Antes de tratar de satisfacer las pregun- 
las de, mi lector, o más bien dicho, para 
poder contestarlas mejor y con maror ecua” 
nímidad, creo imprescindible relatar, aun- 
que sea brevemente, el curriculum vitae 
del hombre que algunos publicistas e his- 
craentinos enjuician, según pa" 


loriadores 
rece, “por haber querido despojar de una 
gloria legítima al pueblo de Buenos Aires”, 
Así reza al menos el título del artículo dej 
colega bonaerense, cuyo recorte me fué re- 
mitido 

Santiago de Liniers, nacido en Niori 
(Francia) el 25 de julio de 1753, pertenecía 
a una familia del más noble abolengo. To- 
dos los ascendientes del luturo “héroe de 
la Plata” fueron soldados. A los doce añoz 
fué admitido en la orden de Malta en ca” 
lidad de je del Gran Maestro, Manuel 
Pinto de Fonseca. En 1768. promovido ca” 
ballero de la famosa orden, vuelve a Fran- 


fa y es nombrado subteniente de caba- 
lMeríc. A los veintiún años dimite, abando- 
; vicio del rey de Francia y entra 
untorio en la escuadra española 
n Cartaaena para luchar contra 
y Argelia, 

redición. el mozo entró 
. l de Cádiz, Embarcó con 
le Alférez en uno de los dieci- 
cos de la escuadra al mando de 
edro Ceballos nombrado vírrev del 
de la Plata. En noviembre de 1776 la 
expedición llegaba al Brasil. se apoderaba 
de la isla de Santa Catalina y otacaba a 
los nortuaueses de la Colonia. El tratado 
de San lidefonso impidió e los marinos es- 
pañoles el seguir cosechando otros y ma” 

yores éxitos, 

No está demás recordar que el Pacto de 
lamilia unió las flotas Franco-Españolas en 
contra de Inglaterra, desde 1779 a 1781. Li- 
niers hizo campaña a bordo del San Vi- 
cente, buque de la escuadra mandada nor 
Don Luis de Córdoba. El teniente de fra- 
gata Liniers, se cubrió de gloria en el sitio 
de Mahón donde fué herido, y en la con- 
quistx de Menorca. En el sitio de Gibraltar 
como en todos los encuentros mar afuera 
Liniers se distingue y gana sus galones 
combatiendo. 

Al volver de un largo crucero sobBro las 
costas de Africa, Liniers, entonces ccrpi- 
tán de fragaia, se casa en junio de 1783, 
con Juana de Menviel yy tienen un hijo 
Luis de Liniers. Al cabo de cuatro años se 
deshace el hogar por la muerte de la jo” 
ven madre, 

Es en 1788 que el gobierno español re- 
solvió mandar a Liniers al Río de la' Plata, 
donde, a poco de llegar a estas tierras que 
no debía abandonor nunca más, contrajo 
enlace con la hija de don Martín Sarratea, 
gerente de la Compañía de Filipinas. 


EL EXITO DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 
nan frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París, nos confirmar. 
nuestra opinión, 

La mujer francesa es en general tri. 
gueña como la uruguaya y sin em- 
bargo se observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la marzanilla “verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
cias y de este modo el pelo toma uni. 
formemente un color rubio dorado er 
cantador. La manzanilla verum es ero. 
rómica y se emplea en cas: cmo 
una simple loción. 


SANTIAGO DE LINTERS 
CONDE DE BUENOS AIRES 


SA A 


IA PEATA 


El oficial vegeló ochc os en las co- 
lonias, mandando un tiempo la escuadrilla 
destacada en Montevideo. Era entonces ca- 
pitán de navío. Liniers era pobre, carga- 
do de familia y olvidado por las autorida- 
des españolas, Es solamente en 1802 que 
el virrey del Pino lo mandó como gober- 
nador interino de Misiones donde fué con 
toda su familia. : 

En junio de 1804 se atrevió a enviar una 
Memoria denunciando y condenando las 
exacciones de los funcionarios españoles, 

La franqueza del soldado no le ganó ni 
mucho menos la simpatía de las autorida- 
des locales y le valió eso sí, los furores de 
la corte de Madrid. Carlos IV lo destituyó 
de su puesto y le ordenó volver a Buenos 
Aires. Durante el largo y penoso viaje des- 
de Candelaria a la capital falleció su se- 
ñora. El marino tomó de nuevo el mando 
de la escuadrilla ligera de defensa del Río 
de la Plata. 

El francés al servicio de la corona espa- 
nola desde treinta largos años, con dieci- 
siete en las colonias, no ha hecho que di- 
gamos una brillante carrera. Vegeta olvi- 
dado en mediocres empleos, se le castiga 
destituyéndolo cuando habla por demás 
claro contra los abusos de funcionarios y 
volegas españoles. Para todos es un qa- 
bacho, un intruso que estaría mucho me- 
jor en su patria que en tierra ajena. Es 
humano pensar que Liniers pueda haberse 
sentido defraudado en sus legítimas ambi- 
ciones de soldado, al servicio de una po" 
tencia extranjera aliada con su propio país. 
Ha podido admirar los hechos de armas, 
los victorias de los ejércitos de la Revolu" 
ción y luego las cambañas gloriosas del 
emperador Napoleón. El sol de Austerlito 
no le ha dispersado el más humilde de 
sus rayos. Ha errado o malgastado su vida 
de soldado... 

El desastre de Trafalgar donde Nelson 
deshizo las escuadras combinadas de Es- 
paña y Francia, daba a Inglaterra el abso- 
luto dominio de los mares y le permitía 
emprender la conauista de las colonias es- 
pañolas de la America meridional. 

Napoleón, victorioso en Europa, no po- 
día nada para salvar las colonias espa- 
nolas si tal hubiese sido su propósito. 

La hora de Liniers había llegado. 

Frente a la amenaza de las escuadras 
inglesas, el Virrey Sobremonte confía a Li- 
niers la defensa de la Ensenada de Barra- 
gán lugar probable del desembarco de las 
tropas enemigas. 

Cuando en la mañana del 24 de junio 
de 1806, la escuadra inglesa pretendió des” 
embarcor sus compañias de fusileros, el 
fuerte cañoneó a los invasores que tuvie” 
ron que ir en busca de un punto más favo- 
rable a sus operaciones. Lo encontraron al 
dias siguiente en Quilmes, donde los sol- 
dados pusieron pie en tierra sín encontrar 
la menor resistencia. 

El virrey Sobremonte se escapó de Bue- 
nos Aires, huyendo con pronta decisión y 
mayor rapidez. Los ingleses ocuparon la 


sapilal portena sin ningun tropivzo 


Enconirandose en su puesto de comba- 
te, fuera de Buenos Aires, Liniers no caía 


bajo las condiciones de la capitulación. 
Sólo él se había defendido, su honor de 
soldado estaba a salvo y conservaba asi 
su libertad de movimiento, Decidido « em: 
prender nuevamente la lucha contra el in- 
vasor, el soldado francés al servicio de 
España comprendió qué la salvación de 
Buenos Aires nunca podría obtenerse por 
medio de alzamientos, insurrecciones o 
con<plraciones urdidas en la ciudad do- 
minada por el vencedor inglés. 

Es desde Montevideo que Liniers orga- 
nizó con la cooperación de las autoridades 
civiles y militares, la reconquista de Bue- 
nos Aires, Todos comprendian aquí que al 
no poder llevarla a cabo, la suerte de mon” 
tevideo sería muy pronto la de Buenos Ai- 
Tes. 

La. expedición oriental constaba— según: 
el informe del propio Liniers, fechado en 
la Colonia el 3 de agosto — de 900 hon1- 
bres de tropas sin contar los 73 marineros 
del corsario fraricés Mordeille. Vencidos los 
ingleses cuyos electivos eran alrededer de 
1500 soldados, su comandante, Beresford, 
Wuvo que rendirse. 

El pueblo bonaerense impuso de hecho 
a Liniers como virrey y el monarca espa- 
rol tuvo que destituir a Sobremonte. 

Entre la Reconquista y la Defensa, Li- 
niers fué el verdadero hombre de la situa- 
ción. Tuvo, como lo dice el historiador Nú- 
ñez, "que hacerse sargento instructor de 
la tropa, siendo su general en jefe”. 

Su autoridad, afirma Groussac, “fué ab- 
soluta tanto después deysu nombramiento 
oficial de virrey como antes cuando no lo 


era sino por adhesión espontánea de la: 


población”. 

Mitre mismo confiesa que Liniers dié 
muestras, en la preparación de la Detensa, 
“de un verdadero genio organizador”. 

Las previsiones de Liniers se cumplieron. 
Una nueva expedición inglesa se apoderó 
ae Montevideo que pidió en vano SOCOITO 
a Buenos Aires. Liniers se ha explicado y 
justificado sobre el particular. 

El 28 de junio de 1807, los ingleses des- 
embarcaron en la Ensenada de Barragán y 
marcharon contra Buenos Aires. Liniers ven- 
cio otra vez y los invasores se reembarca” 
1on. Esa victoria liberaba también a Mon- 
tevideo de sus ocupantes ingleses, 

El rey da España nombró a Liniers con- 
de de Buenos Aires. 

El Gabacho de la Ensenada como lo lla- 
maba anteriormente el veloz huvente So- 
bremonte, estaba entonces y por poco tiem- 


. PO. en el apogeo de su gloria, 


hi se inserta el episodio de las cartas 
de Liniers a Napoleón, relatándole sus 
exitos contra los ingleses. El libertador da 
Buenos Aires y de Montevideo, creyó de 
ber informar, directa y personalmente, al 
Emperador de lo sucedido, mandándole su 
primer ayudante de campo, M. Perichon 
ae Valdermil. 


El emisario debía amplia verbalmente 
lodo lo acaecido en el Rrío de la Plata. En 
3us cartas Liniers detallaba la crónica de' 
los acontecimientos de la invasión hasta la 
Reconquista, donde le cupo tan preponde- 
rante y gloriosa actuación. 

El francés Liniers, hacía resaltar el pa- 
pel honroso desempeñado por sus compa" 
triotas en las luchas coronadas por una in” 
discutible victoria. “No puedo omitir decir“ 
les, que todos los franceses que se halla” 
ban en el Rio de la Plata han sido los pri- 
meros en tomar las armas y distinguirse. 
En una palabra: por todas partes se han 
comportado como franceses”. 

Y añadía; "Es preciso creer, lambiér. 
que los éxitos constantes y siempre asorm” 
brosos de vuestras armas han electrizado 
a un pueblo hasta entonces tan apacible, 
Yo no lo dudo, señor, y no me aplaudo 
tanto de los servicios que en esta ocasión 
he podido hacer a mi soberano (el rey de 
España), como me ensoberbece de perte” 
necer a la nación que vos gobernáis con 
una sabiduria y éxito que solamente pue- 
den igualar vuestra gloria inmortal”. 

Se puede calificar de ditirambo de gran 
calibre la prosa del soldado francés diri- 
gida al Emperador, eso va según el pa: 
ladar de cada uno, pero no se puede con- 
siderar como traición un informe verídico 
sobre hechos reales y honrosos para quien 
los relata, Y menos aún se debe olvida: 
que, en el momento de hacerlo, Liniers, «1! 
escribir a Napoleón, escribia al aliad ¡ 
su rey, Carlos 1V, a quien servia punduno- 
rosuméente, a punto de merecer el título «: 
conde y el nombramiento de virrey. 

Se ha dicho, y según parece se va ro” 
pitiendo, que, por su informe sobre las pro" 
vinclas del Plata, Liniers atraia las mira- 
das de Napoleón sobre las colónias españo" 
las, Al Emperador no le nacían lalta reve” 
laciones geográficas. Cuando escolar ha- 
bía anotado en un cuaderno: “Santa Elena 
pequeña isla...” Con la misma lógica ave 
utilizan los detractores de Liniers, se podría 
decir que, involuntariamente sin duda. el 
vencido de Waterloo habia así, quizás, 
atraido las miradas de sus vencedores so” 
bre la isla donde, cautivo, lo mandaban 
morir. 

Las colonias españolas de las Américus 
eran desde largo tiempo, apetecidas po: 
Europa. El patriota Miranda, antes de l:: 
Revolución francesa, y con fines de libur- 
tarlas, tenía a lodas las “cortes del cont- 
nente al tanto de su valor y bellezas, El ve- 
nezolano estuvo a punto de obtener de los 
girondinos Brissot y Pétion, la cooperaciti 
de las armas francesas para arrancar las 
colonias americanas de la dominación es- 
pañola. 

Cuando un año más tarde.yya en marcha 
la inícua y fatal guerra contra España, Na- 
poleón envió al marqués de Sassenay a L;- 
niers, se equivocó en grande al pensar ob* 
tener su concurso para su muy vago bro” 
yecto de conquistas las colonias del Plata 
Hemos relatado el inequívoco fracaso de 
Sassenay en la crónica anterior la que, de 
rebote, provocó ésta. 

En el informe de su desastrosa misión 
el marqués escribe a Napoleón, relatand: 
sus penurias, emitiendo además opiniones 
que le son rigurosamente personales. Tra- 
ta, lo que es muy explicable, de justificar 
su fracaso al no haber podido obtener de 
Liniers su cooperación y su obediencia « 
los deseos del Emperador. Eso es el hecho 
positivo, dominante, que basta y sobra pa- 
ra Cue no se pueda tachar a Liniers de 
traición hacia la corona española. Sasse- 
nay decía además: “estar persuadido de 
que los sentimientos e intenciones de Li- 
niers, eran servir a Napoleón, pero que 
acaso le faltó audacia o las circunstancias 
se lo impedieron”. Sea una u ctra cosa 
las dos a la vez, Sassenay absuelve a Li: 
niers de toda traición, dejando sólo la ro- 
sible intención; pero Sassenay es juez y 
parte frente al terrible amo aue él tampo- 
co supo o pudo servir según las órdenes 
recibidas. 

Un profesor argentino dice en su Curso 
de historia nacional, que Alzaga, realista 
sospechaba en Liniers la intención de obrar 
deslealmente contra España, y añade: 
“Esto era una injusticia, pues Liniers jamas 
fué desleal a la nación ni al rev a aquien 
servía, a los que permaneció fiel hasta su 
muerte”. 

Es como español que Liniers fué fusila- 
do en Cruz Alta el 26 de agosto de 1810, 

Cornelio Saavedra, presidente de la Jun- 
ta provisional que surgió el 25 de mayo de 
1810, quien tanto y más que otros, podíu 
estar bien informado de los sucesos de en- 
tonces, escribió en sus memorias autógra” 
fas legadas a sus propios hijos, que, “>3 
un deber de toda alma noble el estar de 
centinela ante el sepulcro del inocente, pa- 
ra estorbar que la calumnia entre a per: 
turbar el reposo de sus cenizas”. 

Medio siglo después del suplicio de Li- 
niers, la reina Isabel, reclamó los restos 
del ex-virrey y los de sus compañeros pa- 
ro ser trasludados a la Península en «el 
bergantín Graviña. 

Las reliquias de las víctimas de Cruz 
Alla recibieron en Cádiz, en 1862, grandes 
honras militares y descanson en el Pan- 
teón de marinos ilustres de San Carlos. 

La reina Isabel firmó entonces los des- 
oachos de "conde de Buenos Aires” en fa- 
vor del heredero del título y sus descen- 
dientes. 


Jules BERTRAND. 
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iras están pobladas de bosques. Cer 
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su orilla derecha están los cerros del 
nismo nombre cuyo numero es de tre A 
diendo 136, 112, y 106 metros de 
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Un fijador líquido 
que domina el cabello y lo matiza 
con «eflejos de oro O de azabache 
segun sea su color natural. 
! 


ORO y, AZUL | 


Para matizar cabellos matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 
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Frasco $1.15 - En farmacias y perfumerías 
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El día 6 de febrero del año 
1916, fallecía en lea 
ragua, el gran posta n 
Darío. Se ba cumplido, pues, 
el 25% aniversario de su muer- 
te, habléndose rememorado la 
fecha con grandes actos pú- 
blicos decretados por el qgo- 


tiago de Chile, G. Aleman Bo- 
lanos, describiendo los últi- 
mos momentos de Hubén Da- 
rio, su muerte y funerales, con 
otras informaciones que revis- 
ten indudable interés. 


x 


OS informar a los lectores sobre 
los últimos momentos del gran poeta 
americano Rubén Darío y sobre los hono- 
res que, en la tierra natal, tributaron a los 
despojos del panida. Y será eso —si aca" 
so existiese pensamiento acusador para Ni- 
caragua— una vindicación del pequeño 
pais de Centro América donde vino al 
mundo, para asombrar a éste, el portalira 
más g.orioso de los modernos tiempos. Por- 
que ¿podía ser ingrata la madre con quien 
le llevó la gloria a manos llenas? 

Si bien es cierto que, a la distancia, hu- 
bo como recíprocos olvidos, la una cons” 
treñida a sus asuntos domésticos y el otro 
abstraído y embebido en la gloría, —la 
madre trabajando en el hogar y el hijo 
esplgando en campos ultrarricos,— la ver- 
dad sea dicha: cuando el poeta volvió, la 
viejecita recibióle con los brazos abiertos, 
y tras el abrazo final, por desgracia, hubo 
lágrimas de júbilo. 

Pruebas de lo que decimos las tenemos 
en todo lo que pasó por aquellos tristes 
días de la gravedad de Rubén y en los 
días en que su cuerpo, ya trío y rigido, 
permaneció insepulto, prestándose a que 
se honrase la memoria, esperando que se 
tejiesen las coronas de inmortales y siem- 
previvas que habían de agregarse a las 
del clásico laurel, una de las cuales ceñía 
sus sienes, su frente gloriosa. 

Ecos nos llegún de la pesadumbre que 
precedió al dolor; del estremecimiento ex- 
perimeniado a la hora en que se dijo: "¡ha 
muerto!”; de la magnificencia de las hon- 
ras; de todo lo que pasó en el pequeño 
país nicaragiense antes y después de 
aquellas 10.15 de la noche del 6 de fe- 
brero. 

Y como sabemos todo lo que se estimó 
en vida al poeta y todo lo que se ha sen- 
tido su muerte —ni prematura ni tardía, 
muerte en la hora precisa, aunque él, el 
Maestro, hablara de una misión reservada, 
algo así como el complemento de su obra 
indicado por la perfección— y como sabe- 
mos eso, por lo que respecta al extremo 
sur del continente americano, se nos ato” 


Nueva... Pasta 
Antisudoral cor. /2 


Transpiración axilar 
sin dañar 


. No quema los tejidos, no irri- 
ta la piel. 


2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afcitarse, 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de l a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

s. La Pasta :Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos, 


Se han vendido ya 95 mill de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


Pasta Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple... $ 1.50 
$ 0.70 


Tamaño chico 


NICARAGUA Y RUBEN DARIO 


ULTIMOS MOMENTOS DEL POETA 
Y SUS PUNERAEES 


ja presentar a los oios del lector— a quien 
uponemos ávido, por todo aquello que di- 
ce con el poeta,— cuanto pasó allá, en la 
nativa tierra, a modo de glosa de los di- 
versos informes recibidos por cartas y pe 
riódicos. 

Es ésta, pues, una intención dual, descar- 
go de cualquier cargo para la patria y pan 
para los que han hambre de saber todo 
cuanto se refiera a Darío. 


La 


En la tarde del 31 de enero, el poeta hi- 
zo su testamento verbal, en presencia de 
varios amigos. Sus bienes, que consisten 
en la casa que heredó de su tía abuela Da. 
Bernarda Sarmiento y en algunos libros 
inéditos, los deja a su hijo Rubén Darío 
Sánchez, residente en Barcelona. 

Instituyó ejecutor de su voluntad para 
el efecto de cumplir ciertas prescripciones 
en la ciudad de Buenos Aires al Sr, D. Jor- 
ge Mitre, director de "La Nación”. Parece 
—dicen— que este punto se refiere a la pu- 
blicación de un libro con las últimas co” 
rrespondencias que Darío escribió desde 
Europa para el gran diario. 

Ya el 2 de febrero se había acentuado 
la gravedad del poeta. Creyente, pidió los 
auxilios divinos. Con efecto, de un tiempo 
atrás se notaba en Rubén el reverdeci- 
miento de la fe. Así, en Barcelona, poco 
antes, escribía: 


Un golpe fatal 
quebranta el cristal 
de mi alma inmortal. 


Ante el tiempo muda 
por la espina aquda 
de la horrible duda, 


Entristecido exclama: 


Mi pobre conciencia 
Busca la alta ciencia 
de la potencia. 


Y agrega: 


Mi sendero elijo 
y mis ansias fijo 
en el crucifijo. 


ld 


Un cronista que le visitó en sus últimos 
dias hace la siguiente lírica descripción: 

Su cuarto! Una modesta sala con sus 
paredes llenas de cal, sin cuadros, sin ador- 
nos; una mesa en donde se hizo el allar 
para el viático, otra pequeña, atestada de 
frascos y drogas, un canapé y el catre ne” 
gro con varillas de bronce. Destacándoss 
sobre él, el cuerpo grande del gran poetc 
que agoniza. 


Tiene aspecto cadavérico. La boca abier- 
la, cerrados los ojos, la barba crecida, na 
barba entrecano. La respiración lenta. “Ea 
doloroso su aspecto. Desencajadas las lac- 
ciones, dan congoja. 

Una luz viva, luz de gasolina, ilumina el 
recinto. 

Boca arriba el poeta, apenas mueve los 
brazos, con ademanes lentos o rápidos. Pa" 
rece como que llama, como que índica 
algo. 

Llega el médico y examina al enfermo. 
Toma el pulso, consulta el reloj, se infor- 
ma de la temperatura con el termómetro y 
decide aplicarle una inyección. 

Cual culebrina de plata, entra la aqguía 
en aquel organismo casí exánime, Ni un 
gesto, ní una queja, 

Pasados algunos minutos, se acerca el 
doctor al lecho y dice con voz fuerte: “¡Ru- 
bén, Rubén!” 

El poeta no responde. Apenas hace un 
breve movimiento con la cabeza. 

Seguramente la voz-humana se escucha 
con dificultad cuando empieza el hombre 
a pisar los peldaños de lx tumba. 


ETA IL OA IA A .. 


Llego nuevamente al cuarto de Rubén 
Darío. 

A la luz de la mañoma, una mañana al- 

+ Yo fría, se ve el cuerpo del poeta envuel- 
to en toda su longitud en blanca sábana. 
Su cabeza, con dirección al norte, descan- 
sa sobre varias almohadas de fundas blan- 
cas, una cabeza hierática bien delineada. 

Hundidas las mejillas, cuelga el labio, un 
labio rojo, acarminado, Los brazos delga- 
dos y las marchitas manos tienen el color 
del marfil viejo, un marfil de órgano, ya 
amarillento por el tiempo, 

Sobre la almohada y cerca de la cabe- 
za, donde ronla la muerte, se ve un menu” 
do Cristo de plata; en el pecho tiene otro 
de plata quemada de mayor tamaño, ob- 
sequio que le hizo su querido amigo AÁma- 
do Nervo. 

Ha sufrido dos o tres paroxismos. Cuan” 
do se estira y pone tenso el cuerpo, aumen- 
ta la respiración, pero no abre los ojos. 

Su esposa reza las oraciones de los ago- 
nizantes, y llora. Marchita por los desvelos, 
tiene grandes ojeras. Es la esposa evangé” 


Y 
da 


KUBEN DARIO con don Alfredo Guido, propietario en ese estonces de varias 
revistas parisienses. 


lica que esperó muchos años al amado con 
la paciencia de Penélope, Corrió él por el 
mundo y lo llenó con su fama. Herido de 
muerte por una enfermedad incurable, yol- 
vió a la patria para morir en brazos de 
aquella que sólo ha cosechado sacrificios. 

Se oye el toque de agonía de una igle- 
sia vecina... 

Comenzó la agonía franca de Rubén a 
las primeras horas de la noche fatal, y 
cuando daban las nueve, un ronquido se” 
co y persistente fué síntoma de que la vi- 
da del poeta iba a concluir. 

Su esposa Da. Rosario, sentada a la ori- 
lla del catre del enfermo, los ojos anega- 
dos en llanto y con la oración en los la- 
bios, ayudaba a bien morir a aquella al- 
ma luminosa, y de vez en cuando dejaba 
caer gotas de agua en los labios .sitibun- 
dos del agonizante. 

Los instantes eran supremos y angustio- 
sos. En un ángulo del dormitorio, dos o tres 
amigos íntimos presenciaban adoloridos el 
espectáculo, 

El jesuita Félix Pereira, sentado sobre un 
canapé a la orilla del lecho del enfermo, 
prodigaba a éste los postreros auxilios de 
la religión. 

Alguien, reloj en mano, estaba atento a 
indicar la hora en que Darío muriese. 

Por fin, a las 10.15, exhaló el último 
aliento. Inmediatamente fué rota la cuerda 
del reloj. Es un cronómetro marca “Inger- 
soll”, Era de Darío y se conservará en el 
museo que con su nombre se trata de fun” 
dar en Nicaragua. 

Tan luego se hizo saber la muerte a la 
primera autoridad de la ciudad de León, 
dispararon 21 cañonazos en un fortín pró- 
ximo y las campanas de diversas iglesias 
vibraron, sonoras, quejumbrosas, tristes, en 
medio del gran silencio de la hora: se cum- 
plía el ritual de la Iglesia para reyes y 
príncipes. 

En las calles adyacentes de la casa mor- 
tuoria se notaba un ir y venir de personas 
de todas clases sociales, principalmente del 
elemento obrero, cuya admiración por Da- 
río fué manifiesta y elocuente. La casa se 
vió llena de señoras y señoritas. Todos 
querían ver al poeta muerto, pero sólo se 
permitió la entrada a unas pocas perso- 
nas. 

Permaneció el poeta en el catre donde 
lalleció hasta las dos de la madrugada. 

El joven dibujante Octavio Torrealba sa“ 
có dos bocetos del poeta, de un parecido 
admirable: uno pequeño cuando Darío ago- 
nizaba, y ofro de tamaño natural cuando 
ya había expirado y un peluquero había 
hecho la “toilette” al cadáver, Estos boce- 
tos —nos escriben— serán enviados a "La 
Nación”, 

Se sacó asimismo una mascarilla en ye" 
so del insigne poeta para el día en que 
su faz se perpetúe por medio del mármol 
o el bronce. 

Los Dres, Debayle y Lara y dos ayudan- 
tes practicaron la autopsia, que fué labo- 
riosa. Extrajeron el hígado, el corazón y 
los pulmones. 

El diagnóstico de los médicos se contfir- 
mó: habia muerto Darío de cirrosis atrófi- 
ca del higrido complicada con una afec- 
ción intestinal crónica. 

El hígad + presentaba un aspecto color de 


arcilla b'anca; su volumen había quedado 
reducido a un 60 por ciento, y aparecía 
tibroso y un tanto duro, No presentaba se” 
nales de traumatismo por efecto de la pun- 
ción que le hacian hecho poco antes. 

El corazón se encontró de grandes di: 
mensiones y cubierto de gordura. Sus pul" 
mones estaban enteramente buenos, lo mis- 
mo que las demás vísceras. 

esposa esluvo presente en el acto 
de la autopsia y embalsamamiento, vién- 
dolo todo con un valor estoico. 

El Dr. Debayle extrajo personalmente el 
cerebro de Rubén. 

—Quiero —dijo— que se conserve como 
un sol extinguido para orgu.lo de Nicara” 
gua, 

Proyectó el notable hombre de ciencia 
hacer un estudio psiquico-fisiológico en la 
«nasa encefálica del gran poeta. Y a ese 
Propósito agregaba Debayle: 

“En un estudio que publiquá hace algún 
tiempo hablé algo acerca de la correla- 
vión entre el cerebro y el "yo" artístico. 
Ahora bien; Darío tuvo conmigo confiden- 
«las tan absolutas, que puedo considerar- 
me Como el mejor informado de su psico- 
logía, y, sobre esta base, hacer e. estudio 
científico de su cerebro, para darlo a la 
publicidad en un libro ilustrado con foto- 
grafías, Hacer algo, en fín, como Francisco 
Antomarchi con el cerebro de Napoleón, +l 
cual es guardado hoy en un áureo relica- 
rio por la Francia”, 

Se piensa, asimismo, enviar esos nobles 
despojos de Darío, la masa encefálica que 
tué laboratorio de tantas maravillas, a Bue- 
nos Aires, Trataríase como de un homena" 
Je a :a grandiosa ciudad sudamericana, la 
que, a--no dudarlo, tendría satisfacción de 
guardar como tesoro y como recuerdo el 
cerebro del máximo cantor a la Argentina 
y a Mitre. 

¿Cuáles fueron las últimas palabras dei 
poeta? Quizá no puedan precisarse, pero 
cuentan que horas antes de expirar se acer- 
có a su lecho el doctor David Argúello y 
le dijo: 

—Rubén, Rubén, ¿me conoces? 

—Sí_—contestó con trabajo; — por la voz, 

—¿No tienes que ordenar alguna cosa? 

—Ninguna. 

—Quiero mandarte otros papeles para 
aniquilar las moscas, que te molestan. 

—No, no mandes. No sirven. La única 
que se pegó fué Rosario, 

Después la esposa del poeta explicaba 
que, efectivamente, se le habían pegado 
en el calzado, en un descuido, los papeles 
envenenados. 

Permaneció insepulto el cadáver hasta el 
día 13, en que tuvieron lugar los funerales. 

En el edificio de la Universidad se ha- 
bía formado la capilla ardiente. Una man” 
tenida concurrencia desfilabq, por frente a 
:0s despojos del inmenso compatriota. 

Por la noche se realizaban veladas fúne- 
Eres, con recitaciones de las mejores poe- 
sias del extinto y música apropiada. 

He aquí cómo describe los funerales el 
ejeganle escritor Juan Ramón Avilés: 

“Vengo de León. He asistido a los fune- 
rales de Rubén Darío, Traigo saturada el 
alma de eternidad. Tanta magnificencia, 
'anta campana resonante, tanto luto y tan- 
ta gloria perurban mi cerebro. No podré, 


de seguro, describir cómo ha sido lo que 
se ha hecho en León por el poela, Así de- 
bieran haber sido los funerales de Home- 
ro. Procuraré, sin embargo, dar una idea 
ae lo que he visto, 

La cátedral era como una montaña de 
duelo. De las inmensas columnas pendían 
listones negros, en las puertas el gren 
cortinaje de luto, en los altares e. duelo 
sagrado. De las torres descendian hasta el 
auio luctuosos atributos, Iban a sonar las 
ocho de la mañana cuando el cadáver en- 
traba por la puerta mayor, El arzobispo 
Pereira, con traje violeta, salió a recibirlo 
llevando en la diestra la kandera de Juto 
de la Iglesia. Hizo descender la bandera 
sobre el cadáver, y, en medio de un reco” 
gimiento profundo, se oyó el toque agudo 
de los clarines. 

En la nave centra] se levantaba el blan- 
co y severo catalalco, Lo rodeaban cuatro 
columnas, cada una de las cuales consa* 
grada a una de las repúblicas de Centro 
América, hermanas en el dolor por la muer- 
te del genio. Sobre cada una de elas, las 
coronas enviadas por las representaciones 
respectivas: coronas de los presidentes de 
los congresos, de los ateneos. Y en el cen” 
tro, junto a la cabeza del poeta, una alta 
columna cuadrangular, trunca: era la de 
Nicaragua, cuyo pabellón inclinado sobre 
el cadáver, tenía un no sé qué de pena 
augusta, como si aquel trapo azul y blan- 
co hubiera tenido un alma maternal. El 
catafalco, propiamente dicho, era una ur- 
na funeraria, como un sepulcro medioeval, 
soslenido sobre cuatro garras de león. Arri- 
ba estaba el cuerpo yacente. 

Y principió la ceremonia. El arzobispo 
Pereira vestía traje de púrpura de larga 
cauda, cuyo extremo lo llevaba arrollado 
un acólito, A la cabeza, mitra blanca y ca- 
pucha, Los canónigos auxiliaban, llevando 
también trajes de luengas caudas. Mientras 
tanto, los jefes de los guardias —ocho cons- 
lantemente, cuatro militares y cuatro civi- 
les, sin perder ni un instante, durante sie- 
te días— los jefes, decimos, se paseaban 
solemnemente, haciendo un saludo con las 
espadas al pasar ante el catafalco, 

Y al propio “tiempo que se cficiaba la 
misa solemne, los otros sacerdotes de la 
ciudad decían misa en los demás altares. 

Y el ritual se fué desenvolviendo, entre 
la música de cien profesores; con una so- 
bria suntuosidad, ante más de cuatro mil 
almas —incluyendo los diterentes grupos 
de representaciones que ocupaban el pres” 
bilerio— que llenuban las cinco amplias 

Ives de la santa basílica, + 

Y después, cuatro responsos ante el ca- 
IIver; y Olta vez la bandera de la Igle- 

a descendió como una bendición supre" 
ma, sobre el cuerpo yacente del poeta, y 
tra sez se dejó oír el agudó y prolongado 
toque de los clarines, 

A las cuatro y media de la tarde,, la 
procesión, de regreso a la universidad. A) 

air el cadáver por la puerta mayor, lo 
oDljió un palio con los colores naciona- 
los, y se detuvo. El público era una com- 
pacta muchedumbre. El arzobispo Pereira 
subió a la tribuna y pronunció un discurso 
de verdadera e.ocuencia; la postura del 
orador, su voz vibrante, su acento absolu” 
lamente claro, y aquellos pensamientos de 
brillante prestigio, ya poélicos, ya teológi- 
cos, dolientes unas veces o glorificar. 
Otras; y aquella defensa del genio en me- 
Mo de su vida “disipada y disoluta” tuvo 
slempre en el corazón la le como una di” 
vina antorcha; y aquel discurso lué como 
una pira antigua encendida sobre el ca- 
daver del inmortal, encondida como una 
lama sagrada, 


ió la procesión Todas las 
separadas en grupos, y los 
1e1503 de obreros y de estudiantes iban 
destilando por el centro de las calles con 
S slandartes, Los altos dignatariog del 
“8719, Y Alslancia de diez o máús metros el 
Jo ¿ otro, bajo capuchas blancas iban 


f 1 ruzados los brazos, inclinar 
1 1 ) CaDeza, con las largas caudas sos” 
enidas por acólitos y pajes 

( Mi “021g3 iman en la procesión, 
qu ' n lres carrozas lícas 


la universidad, desde la 


ventana de una casa, el presbilero y poe- 
A 


2amas Pallojs leyó un discurso adrní- 


adáver fué llevado a la apilla ar- 


estuvimos a yerlo, amortajado como 


IM tn blanco sudario de seda El 


TOSIro descublert e1a, con su guímalde 
aureles a la frente, de una exa 1d sx- 
traordinaria 'stro del Dante lighleri 
ñ lod nos. Ante él mo ante 
ul t l enia- 
1 o. Erc 
in DIO... 
«o día, día 
lo tanto al 
tante 
ido 
umanidad, no 
4 Jano ,su” 
el Florentino, 

reo juntos el Infierno y el Paraíso, 
la pilla ardiente liada por 


ocho guardi turnade 


en actitud 
de la inmort 


Y 


simbolos 
eza de 
Hugo, el de 

En la noc! 
da fúnebre. 
adyacente 
mas, 


Debayle, 
5 


lo de ir 
literato 
do leyó un bien e 
esor Felipe Ibarr 
letras del poela, leyó 
El que escribe est 
tura a un corto himno en prosa glorifican 
Go al lírico Mesias. El poeta Sáonz Mora- 
les leyó una oda exquisita ye curso de 
sura lo dijo la palabra robusta de Loo- 
rdo Argúe 


legó la nana del domingo 
ce de febrero, Y desfilaron haste 
:e las escuelas, los cole 
llevando todos, sí no una 
rosa, lirio, margarita. . e C 
le levantado sobre una pequeña co 
pétalos, 

Los pintores se disputaban el sit para 
tomar bocetos. 

Desde las dos de la tarde. todo León, 
no menos de trece mil personas llegadas 
de las otras ciudades, se encaminó Aque- 
llo era un torrente férvido, El prebendado 


Pereira arreglaba las comisio las 
cuatro de la tarde comenzó. la ión. 

Al salir el cadáver, entre siele es mpl- 
dos de cañón, un encargado de Comité 


a cesta lutada, y de 
andada de inrmaculadas 
instantes y 


Darío destapa ur 
ella vuela una 1 
palomas que revolotean u 
luego se elevan hacía los cis o 

Y comienza el desfile; y loda la multitud 
eleva cinco mil palmas verdes como en 
un domingo de Ramos. 

Y pasa la muchedumbre, y pasa la mul- 
titud, y después llega el cortejo. Y pasan 
estandartes que dicen: La Prensa, Gobier- 
no Argentino, Gobierno de Honduras Go- 
bierno de Costa Rica, Gobierno de El Sal- 
vador, Gobierno de Guatemala, Oficina In- 
ternal de Centro América, Congreso Na- 
cional, etc.; y pasan diez, veinte, treinta 
estandartes más, 

Y los colegios y las escuelas forman va" 
la en toda la procesión y pasan los re- 
oresentantes de los institutos y colegíos, los 
¿uerpos médicos y de abogados, las munj- 
cipalidades de León, Managua, Masaya, 
Granada, Chinandega, Diriamba, y los ate- 
neos, y los gobernadores departamentales, 
y los magistrados de la corte suprema, y 
al alto clero; y pasan las damas vestidas 
le negro... Y hay una como visión de 
tiempos griegos. se acerca un grupo de 
apariciones blancas, con laracs túnicas de 
nieve. Son las canéforas, las vestales, que 
*Iraen cestos de flores sobre los hombros. 


Y pasa el cadáver, descubierto, sobre 
andas, lucción se han hecho 
cargo diversas sociedades estudiantiles, Va 
cubierto de ilores, va amortajado, con su 
corona de laure.es, va a la inmortalidad, 
de cara al infinito. 

Y pasa la presidoncia del duelo: la fa- 
milia, el alcalde de la ciudad, el presiden- 
te del Comité Darío y la municipalidad de 
León, las comisiones de las cámaras, re” 
presentantes del ejecutivo, las cortes de 
ape-.aciones, los cuerpos diplomático y con- 
sular, los representantes de la colectividad 
española, los clubes sociales, los clubes po- 
líticos, las logias masónicas, corporaciones 
locales y de obreros; pasan la banda de 
los supremos poderes y otras bandas, la 
vuardia de honor del presidente de la re- 
pública con el pabellón enlutado. Era aque- 
ll coman im río humano desbordado que 

» 


RUBEN DARIO, dibujo de Miguel Petrone. 


hubiese pasado por un bosque y urranca- 
do las palmas de la gloria y los laureles 
triunfales para llevarlos a flote en la pode” 

Ja corriente de sus aguas. 

En la casa del poeta Juan de Dios Vane- 
gas, casa en la cual enseñó la señora Ja- 
oba Tellería las primeras letras a Rubén, 
alli junto a la casa donde se crió Darío; 
en el mismo lugar donde un domingo de 
Ramos reventó una “granada” con los pri- 
rersos del poeta, allí mismo, al pa- 
adáver, reventó otra “granada” de 
la c olaron palomas y cayeron miles 
de papelitos con estos versos, que Dario 
escribió a los trece años de edad: 


AT 


Yo vi un ave 

Que suave 

Á la orilla de los mares 
entonó, 


Y yoló... 


Y a lo lejos, 

Los reflejos 

De la luna en alta cumbre 
rue argentando las espumas 
Bañaba de luz sus plumas 
De tisú, 

IY eras,.. túl 
Y yi un alma 

Que sín calma 

Sus amores 

Cantaba en tristes rumores 
Y su ser 

Conmover 

A las rocas parecia. 


Murió la azul lejanía, 
Tendió su vista anhelante, 
Suspiró, 

Y cantando ¡pobre amante! 
¡Prosiguió!... 

Y era... ¡Yo! 


Rubén DARIO. — Diciembre de 1880. 


Un detalle: hicieron abrir la granada, tí- 
rando de los corde.íllos de uno a otro lado 
de la calle, la Sra. Angélica de Vanegas 
y D. Abrahán Tellería, amigos de Rubén 
en liempos de la infancia. 

Al llegar el cadáver a las gradas de la 
catedral, el poeta Santiago Argiello leyó 
un magnifico discurso, Un foco de luz caja 
sobre el cuerpo yacente de Dario; y en me- 
dio a la sombra de la noche —eran ya las 
Sielo— parecia que del poeta muerto bro- 
taba un halo luminoso, o que un astro en- 
cendido caia sobre él, 

Y después, ya dentro de la catedral, en 
el presbiterio, al poner su tadáver en las 
ondas, la gente cogía flores, hojas, péta- 
los y se los llevaban devotamente. Decian: 
Los llevaremos a nuestras casas, como las 
palmas sabradas del domingo de Ramos, 
como un recuerdo para nuestros hijos... 

Y arriba los dombos de la catedral, por 
los tragaluces y ventanas, la gente, seño- 
Hias y caballeros, se asomaban desde lo 
alto para verlo la última vez, 

Los estudiantes de la universidad cogie” 
ron la corona de laureles de la frente in- 
mortal y exclamaron: en el salón de re- 
cepciones la tendremos como un trofeo 
dentro de una urna bella. 

Y pasaron dos horas, mientras soldaban 
el primer ataúd metálico. Y nadie se que” 
na ir. 


Y ya cuando iba a descender el cadá- 
ver al sepulcro, la banda de ¿os Supremos 
Poderes ejecutó la Marcha Triunfo), del 
maestro Delgadillo, sobre motivos del can- 
to daríaco. Resonaron los metales victorio” 
samente, como una erupción de épica ar- 
monía. Bajo las naves, aquella música se 
hacía sublima. Erq Wagner, era Gounod. 

Y a las 9.15 minutos cayó para siempre 
en el sepulcro, El represenatnte de "La Na- 
ción” de Buenos Aires echó en la fosa la 
primer paletada de tierra. 

Allí queda el genio, a los pies de la es" 
latua de San Pablo. All irán en romería 
más tarde los poetas americanos. Alí duer- 
me ya, a los pies del apóstol, cuya acti- 
tud es la del momento en que, en el ca” 
mino de Damasco, lo hirió la deslumbra” 
dora luz de la Verdad, el supremo rayo de 
la revelación, el relámpago divino de dios, 

Bajo él es que Darío duerme su inmor- 
talidad, 

Eso es lo que hizo por él ese León de 
Nicaragua, que ayer, más que nunca lué 
para el poeta su Roma, su Atenas, su Je- 
susalén. 


Las 


Tales fueron los últimos momentos y los 
funerales del grande y grandioso Rubén 
Darío para quien tuvo Nicaragua sus lágri- 
mas y sus lauros. Como que el corazón de 
la patria fué todo para el hijo dilecto y 
predilecto, que hoy ya descansa en el se- 
pulcro y en la gloria. 


G. ALEMAN BOLAÑOS. 
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arlo hab," 


na, aque puede r pare 


yo 1 tratar en breves palabras, un pro” 
las 
tando 1 


gs grandes centro pobla del 
Ple la,. pero que desgraciadamente lo y 
en grado superlativo, especialmente en es” 
ta 1 de amenazas totalitarios 


fuerzas vivas del ubérri” 
deben estar prestas a po” 
nerse de pie, hombro con hombro, en apre” 
al mundo de allen” 
lad que ontenga 
ualquier posible pre- 
re las tierras libres 


de millones de in- 
y contar de miles 
hasta UN SOLO INDIO 
las Mi le Montevideo 
o Rosario, con su tipica Ín” 
llamaría la atención  sufi- 
para que los period S 
jar preferente en re 
ado, el producto autó 
e, como una estatua de bron 


halla presen ¿ . 
ce. sereno v al parecer inanimadc in 


-ócnito y NEGATIVO 

Para que no se piense el lector que 
tamos siguiendo la tendencia de utilizar 
origen como un bello tema literario da- 
a continuación algunos números, que 
frialdad escalofriante dirán más au= 
ur n de frases retóricas 
li tres millones de habitante 
un 15/20 % es blanco: el reste 


Hrna 


m que Méjico cuenta en la actua!;- 


O millones de almas, de las 
son indios puros, Y 


por la civiliza 


rción. apar- 

halla el 
| ] la, Colombia, en 
sérica, y en el Brasil, donde 


| - E - 
millones entre indios, mes 
) 


tizos. nearos y zambos (1) para llegar a 


MANSOS y dósiles, ambos esperan lo que 
no lleg1... 


Nada Quita Lo Cortés 
A Lo Valiente... 


Cuando de usa 
Glostora 


Das ha cambiado mucho. Desde que 
usa Glostora, ya no se opone a emplear dia- 
riamente un poco de su tiempo en el arre- 


glo y peinado de su cabello. 


O Glostora ha sido para él una revelación, — 
le permite presentarse en todas partes pulcro, 
gentil, compuesto y aseado, —sin menoscabo 


de su natural orgullo varonil 


O El peinado de los niños es tarea muy sen: 
cilla con Glostora y por eso ellos le dan 


su preferencia 


DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR 


Perú que de una población de 7.800.000 
n indios y anallabetos nada menos au 
100.000, además de otro medio millón d 

mestizos en las mismas condiciones. 


A mediados del año próximo pasado, se 
llevó a cabo en la ciudad de Pátzcuaro 
Méjico) el Primer Congreso Indigenis 
leramericano, habiéndose elegido esa po" 
blación, a orillas de un lago reluciente y 
con vistas de magnificos paisajes, por ha” 
ber iniciado otrora alli el obispo Don Vasco 
de Quiroga, la primer campaña apostólica 
en pro del indio cruelmente explotado por 
el conquistador, que como el temerario Her” 
nán Cortés, no tenian empacho alguno en 
escribir. "Vine a estas tierras en busca de 
oro y no para hacerme agricultor”... 


Todas las naciones americanas uvj >" 
ron presentes en ese Congreso, con rep” 


tados sociólogos etnógratos, lingúistas, an” 
tropólogos, literatos e investigadores espe” 
cializados en cuestiones indigenas, pero to” 
do lo dicho y tratado falta llevarlo a la 
práctica, para que no queden los propósi- 
tos en hermosas composiciones de litera 
tura, o sea ese un Congreso más..,, deb 
caminarse al aborigen, dándoles escue- 
para nuevas enseñanzas con maestros 
u propia raza, o cuando menos que co” 
nozcan su idioma, ya que para ellos el es- 
pañol sigue siendo lenguaje desconocido 
aunque lo hablen malamente. 

Tengo a la vista la exposición que el re- 
presentante peruano doctor Escalante, hizo 
al Congreso de su patria a su vuelta de 
Méjico, y en esa mesurada y sapientísirza 
relación, hay una cantidad tal de verda- 
jes, amargas y crueles muchas veces, pe” 
ro verdades al fin, que traen a la imagina- 
ción una realidad nueva de un asunto vie- 
JO. que no hemos querido ver hasta la 
fecha, 

Al hablar el Doctor Escalante de los cin” 
co millones cien mil indios que hay dentro 
de su patria, dice: “que ellos son tan pe- 
ruanos como nosotros, y aún más que nos" 
otros, pues son descendien! directos de 
los antiga dueños de la tierra, ¿Qué va- 
mos a hacer con ellos?... Los cazaremo: 
como a los pieles rojas de Estados Unidos 
del Norte, o los aniquilarem despiada- 
damente como a los indios brav de la 
pampas argentinas?... O mejor recurrire 
mos para que no se reproduzcan, al siste- 
ma de esterilización nazi? 

.y estas preguntas pueden servir pa- 
ra cada país de América. Dejarán en lu 
Mraentina morir por extinción (con ayuda 
del hambre) a los paupérrimos y misera- 
bles indios de Salta y Jujuy?... a los úi- 
Ifmos individuos de la Patigonia?... o ha- 
rán que se pierdan entre los vericuetos del 
Ande, y si acaso en las selvas cazando 
'bichos” como hacen los postreros grupos 
del Chaco y Formosa? 


Ya se ha manifestado hasta el cansan- 
cio, que el exponente primitivo de la tierra 
de Colón, se halla disminuido en su mo” 
ral, después de cuatrocientos años de es” 
clavitud total o disimulada, al extremo de 
no reaccionar, hallándose como un ente de 
inferioridad biológica, que sólo sirve para 
ser mandado, o en caso como los que ofi 
cian de obreros en los quebrachales y yer- 
batales de Argentina y Paraguay, en los 
cacaotales del Brasil, los cafetales de Co- 
lombia y Centro América, los platanares 
ae “La Fruit Company”, las minas de Bo- 
via... para dar unos pocos ejemplos, 
que sirven para ser explotados, exprimi- 


a Se 


LA CRICHERIA. nuerto donde ol 


205 y concluidos para ser repuestos con 
otros. De esa manera igualmente se lle- 
garic al exterminio, pero no es ese sistema 
inhumano el que ha de aclarar las cosas, 
sino que el remedio sería sumarlos a nos” 
otros, que pisen con nuestra misma segu” 
ridad las calles y los campos, que se sien- 
¡an a nuestra misma altura y entonces esa 
inferioridad — más aparente que real ha- 
brá desaparecido para siempre. y este Con” 
tinente habrá ganado algo asi como CUA- 
RENTA MILLONES. de seres útiles, acos” 
tumbrados ak trabajo más rudo, sobrios y 
fuertes... y también inteligentes, ya que 
su terquedad y falla de entendimiento es 
sólo comandulería de hombre que en los 
pleitos lleva siempre las de perder; que 
cuando: gana una querella la festeja rui- 
dosamente, sin recordar que ha dejado el 
producto en manos del defensor letrado... 
y “que tiene en la cabeza una resma de 
papel sellado”, como dice López Albujar 
en "La Sicología del indio”. 

Para levantar el nivel cultural del indí- 
gena, antiguamente se pensaba en una in” 
migración racional, que lo fuera absorbien- 
do paulatinamente sin excluirlo del medio 
ambiente, pero ahora, con la amenaza de 
lo que se dió en llamar “Quinta Colum- 
na”, que tiene la pretensión descarada de 
ejercer autonomía política en los países que 
les dan asilo y cobijan bajo la sombra 
dteciora de banderas libres haciéndose 
por lo tante indesealles y py, grosas. : 


aUDOngen amarrd su Irmistezo, (Poru 
2¿mo pensarlo? 

1 Í rocol r ] í lenta eler 
veScencia de subdiins alemane en un es 
tado del Brasil, la inquietud producida ul- 
limamente en el Uruguay por una caus: 
similar, y el estallido de reacción peruanc 


contra la colonia japonesa 
nume 1 Y por 


1 r ejercitar una compelen 
cia abrumadora, contra el ndustr al y el 


trabjador de la nación”. 


Lo que hace más crave el problema is 
diano, es que no se lex tae a la civiliza- 
ción, comprendida a F 
ca' de ser, nada más que para lo indisper; 
sable... casi diría que con verlos munsos 
y apagado su espíritu guerre,» ya nos con” 
lormamos. y no se ha dado con el m 
dio de aproximarlos creándoles dificulta 
des de orden inmaterial, pues ellos, los as 
10 son asalariados infimos de expoliad 
res y gamonales (que no han de larguri 
para hacer obra americana.,. de segura 
viven y se alimentan solamente con l 


productos de sus pequeñas :hacras, se vis" 
ten con lana de sus ovejas que hilan, ti- 
nen y, tejen sus mujeres, y gastan única- 
mente cuando tienen algún dinero, al que 
no consideran indispensable, en un poc: 
de «aguardiente, ají, sal, algunas tinturas 
1 len Perú y Bolivia) y algunos metro: 
grosera. 


Los hay que visten lujosamente, pero son 


INDIOS tejedores del Chaco Boreal (Paragua y). 


ya demasiado 


CHOLITA boliviana con su cántaro a 


cuestas. 


menos, Jeles de comunidades, caciques, 

que se hallan en plano superior ante 
98 SUYOS... y que por ello tienden por su 
cuenta a ligarse con el blanco. 

Es de imaginame que con tan reducidos 
ga Íaltos de ambiciones, y con el no- 
Mmle cerrado al extremo de su aidea o 
en la linde del bosque, o por la primera 
estribación del valle donde vegete, puede 

ir de lo suyo, negando su cooperación 

un mayor desenvolvimiento de toda in- 
¡ustria, al margen completamente de la 
vida nacional, que ignoran en 1bsoluto, 
jue no lo llama... y ni 


importa!!! 
Entre las muchas disposiciunes que lto- 
mara o recomendara el Congreso de Pátz- 
euaro, ninguna tan apropida como la es- 
suela para niños y adultos le úntre los 
que viene destacar los sis puntos 
pita 
1% Los países de América deberón pro" 
Porcionar a sus masas indigenas, una edu- 
cación que les permita, más icwde. parti- 
par en forma directa en la via. 
envolvimiento 


1] 


ca- 


y el des- 
de sus respectivos paises. 
La organización de las escuelas jn- 
digenas, deberá hacerse de acueido co; 


n la 
modalidad de la region en que han de ac- 


luar, teniendo en cuenta las condiciones 
leográficas, su porvenir económico y las 
lradiciones y costumbres de las comunida” 
des indigenas para las ari han de s 


er 
creadas. 


3? Estas escuelas Jaberúr lovaniarse en 
el corazón mismo de las comunidades ¿n- 
dígena Í 


1 Jorma de gobierno tendrá 


propósito primordial, la TRONO del Inca, desde el que un indio contemplo lox restos 
s condiciones sociales y económicas de de su pasada grandeza (Perú). 
habitantes con el objeto de no apartar- 


las de su suelo. 


nlevación de 


o 
4% Los indígenas de la región y los pa 

dres de familia, en p: rticular, deberán te- 
ner participación directa y activa en lo: 
proyectos de organización, ejecución y gu- 
bierno de la escuela, contribuyendo a su 
levantamienio material en forma volunta 


ña, coadyuvando a su mantenimiento mo- 
rey! 


ra. y fisico, y participando en la labor de 
la escuela. 

59 El programa educacional en las regio 
nes indígenas, tendrá como propósito una 


a 
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za 
y 
organización coordinada con escuelas cer” (3 
trales, que comprendan, desde el se vic:o : 
pre“escolar hasta el vacacional, y escuelas 1) 
elementales establecidas en las comunida- pr 
des. 
6% Para la mejor realización de la acción 


educativa, se seguirá simultáneamente un 
programa de construcción de caminos, < 
el objeto de que los centros educativos e 
tén vinculados con las distintas comunida- 
des aborígenes. 

7% Creación de escuelas especiales 1 
ra los vicolas y otros grupos móviles de 
diversos tipos, subordinando el perfeccio- 
namiento de estas escuelas a los estudios 
del “Instituto Indigenista Interamericano”, 
al cual se recomienda abocarse, como pri" 
mera tarea, el problema educacional. 

; ahora preguntamos: Será, ésto, be- 
lla realidad algún día... así fuera lejans, 
y dejará de ser una rémora el antiguo pro" 
pietario del continente más rico y demo- 
crático del mundo? 


a 


-—— 


R. BELLANI NAZER]. 
1941, 


(1) Producto de la mezcla del africano con 
el indio. 
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ASUADORAS típicas del interior de Guatemala. 
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Un Hermoso Cutis 


«+. Aparece Rápidamente 
Cuando Se Emplea Cera Mercolizada 


DELE juventud a su cutis. Hágale volyer 


con la ayuda de Cera Pura Mercolizada, 
ma encantadora haga desprender el feo c 


utis exterior lleno de im- ] Ñ 
perfecciones, que oculta su verdadera belleza, Esta crema científica 
hace desprender la cutícula ext 


ma no percibe que su cutis s b 
la nueva suavidad y belleza natural de su tez 
Cera Mercolizada limpla 
imperfecciones desapare 
años, se ha vendido Cera Mercolizada en ti 
Las mujeres hermosas de todas 
zada por su suave y clara tez 
Cera Mercolizada hace reve 
(ARMINOL OTORGA VIDA A SUS MEJILLAS. El € 
es mucho más fino que 
cantará y usted quedará 
como se adhiere al 
compacto 


trelínta 
odas partes del mundo. 
partes dan gracias a Cera Mercolí- 


Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas. 
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OS americanos, con su característico sentido de 


lo práctico, han adaptado en sus iniciativ as, des” 
( / y de hace ya varios años, las principales enseñanzas 
del urbanismo europeo, sobre todo en lo que se re” 


fiere con sl nuevo concepta acerca de “ciudad 


| jardin”. q 
El concepto de ciudad-jardín nacido en las últi 
mas décudas del siglo pasado, merece especial aten” 


ción en nuestros días. 


19 Una ciudad (organismo viviente) en la que prime 
el espacio libre y el verde sobre el área edili” 
cada (70 0/0 sobre el 30 0/0 de edificada). 


" Una ciudad primordialmente residencial, a pesar 
de poseer su centro cívico y comercial perfec” 
tamente diferenciado, 

3% Una ciudad de trazado sencillo, en la que abun- 
dan las calles en curva o ciegas (característica 
viaria de las zonas residenciales) cuyos predios 
no son utilizados totalmente para la edificación y 
no se separan tampoco con altos muros. Los lotes 
muchas veces se señalan con resaltos en el sue" 
lo, o setos y aún, en algunas ciudades-jardín, sin 
indicación alguna. 

Engendra así, en la parte posterior de las vivien” 
das, un verdadero y gran jardín público, al cual sólo 
pueden acceder los peatones, por una ingeniosa dis- 
posición de las vías de'tránsito y las peatonales. 

Como impresión se destaca la de una ciudad 
riente, placentera, pintoresca y, como consecuencia, 
sumamente atrayente, 

Situadas generalmente, a corta distancia de las 
metrópolis, el americano del norte necesita un oasis 
de tal megnitud, para poder soportar el agitar Ín* 
cesante de su vida diaria unidas por arterias de rá- 
pida comunicación o trenes directos, distan apenas 
40 o 50' del centro de trabajo y actividad; pasada la 
labor agotadora del día, el permanecer en intimo 
contacto con la naturaleza, que rodea su hogar, es el 
único sedante sobre su espíritu, que le permite reanu- 
dar al día siguiente su agobiadora labor. 


ORIGEN E INFUENCIAS. 
Forest Hill Gardens. Dog grupos de calles, (Grevert. L'arch'lecture aux Etate Unids) Los antecedentes de dichos barrios modernos, los 


encontramos en las creaciones formadas bajo la in- 
fluencia de la arquitectura paisajista inglesa, como 
Riverside, lMlinois, cerca de Chicago, y más tarde po: 
la ciudad-jardín inglesa como Forest-Hill Gardens, 
en Long Island (New York) 1911, o las urbanizaci: 
nes construidas bajo la guerra por la United 3tntes 
Housing corporation, etc. 


Forest Hill Harden 


Como podemos apreciar en las fotografias que 
adjuntamos, la denominación (ciudad jardín) expre- 
sa claramente su estructura estética y funcional; la 
vivienda en casi todos los casos, aislada y roderda 
de verde y desde el punto de vista funcional, cons- 
tituyen verdaderos barrios de residencia; su traza- 
do es sencillo y, en lo posible, con abundancia de 
curvas, eliminando en lo necesario las rectas, indis” 
pensables como grandes trazas de unión en ciuda- 
des comerciales, pero superfluas en casos similares 
a éste, de ciudad residencial. 

El terreno contenía algunos bosquecillos, que se 
ha sabido incorporar en la composición de la peque- 
ña ciudad, y la plantación de las avenidas y jardi" 
nes, ha sido particularmente elegida, como se pueda 
apreciar. 

Tanto por la disposición libre de sus masas den” 
tro de la composición general, como por la calidad 
de los materiales de construcción, se ha podido evi- 
lar completamente toda sensación de monotonía en 
el conjunto; así también la composición de sus fa- 
chadas, tratadas con gran simplicidad y acompañan- 
do las líneas de la naturaleza, que rodea las casas. 
Al encanto de la decoración natural, se ha agrega” 4 
do la ubicación acertada de pequeñas fuentes sim- 
ples y variadas. 

El objeto de la creación de cludades-jardín, permi- 
tió la construzción de ciudades pintorescas que, pró” 
ximos a New York, fueron he.has pora una clase de 
la población que, sin ellas, hubiese estado conde- 
nada a la habitación en apartamentos superpoblados 
(nuestros conventillos). 


ALGUNAS CIUDADES-JARDIN ACTUALES. 
Rad-Burn. (New Jersey). 


“La nueva aldea para la edad nueva”, 

Situada al N.E. de New York, está calculada para . 
una población total de 25.000 habitantes. Su carac” 
terística sobresaliente y renovadora consiste en la 
completa separación entre vías de tránsito, vías de 
acceso a las residencias Y caminos para peatones, 
según un sistema viario que elimina del moda más 

perfecto los peligros de la circulación. > "a 
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Empleando el “cul de sac”, como principio y base 
del tazado, las casas residenciales están dispuestos 
d» tal manera, que la entrada al garage se varifica 
por un lado mientras la entrada a la casa para la 
comunicación local, (parques, escuelas, centro social 
y comercial), se hace al otro, hacia las zonas ver- 
des del interior de las grandes manzanas que estár, 
subdivididas en grupos de casas dispuestas alrede- 
dor de los “cul de sac”. 

Por su disposición de las vías peatonales y las 
de tránsito, que motiva la completa seguridad de los 
niños con respecto al tráfico, se le denomina “The 
new town for the new age” (la nueva ciudad para 
la edad nueva). 

Exia! 


Constituye la ciudad de Rad-burn, uno de los 


verdaderos arquetipos de la ciudad-jardín contem- 
poránea. 


Beverly Hill California. 


Situada cerca de la Universidad de California y o 
lambién a corta distancia de Hollywood, constaba en | 
1926 de 25.000 habitantes. 10 
ES -. .. 5: Dada su situación a grillas del mar y al pie do 
ina montaña, poseedora de un clima perfecto y ad- 

Forest Hill Gardens. Tipo de casa. ministrada hábilmente, ha sido una de la ciudades- 


O 


de más rápido desarrollo, 

llcaracterístico de esta ciudad reside más en 
las residenciales que en su trazado urbanísti- 
inte considerado. 

da una do las vias residenciales tienen 1na 
minada especie de arborización, como palnias, 
1Is, eucaliptus, pinos, etc., lo que les da una 
imia perlectamente particular. 

a ciudad en realidad es la fusión de dos zona: 
Mantes; la superior o ciudad-jardín propíamen” 
¡ha, residencial y pintoresca y la zona baja o 
1 comercial que está separada de la an'earior 
la enorme avenida tratada en forma de rut1 de 
entre los diversos parques públicos (Park- wuy) 
obvio destacar la importancia, no solo urbanis 
A estas ciudades”jardín, sino lo que poriu 
Mnar su importancia “cívica”, 


Rad-Burn, New Jersey. El interior de Una manzano. Obsé 


Ciudad industrial de la “Air Nitrate Corporetion” (Alabama!. 


La trascendencia que ejerce en el aspíritu ds sus 
habitantes, por su acción sutil y persisionte, 

El electo sedanie del verde en el espíritu del hom- 
bre; una alegre y optimista lección en si vivo co! 
rido de sus llores y sus setos. 

Esa acción sobe ana que la naturale»c, da a! que 
comprende intelecuvamente sus leyes, ello es lo que 
constituye sin duda ulguna, el jerárquico ligar que 
“enen en el urbanismo modermo las actucnes ciuda” 
ces”jardin en Worte Armérica. 

E! espiritu del hombre es, sin duda alguna, fa::i)- 
mente molduable por los factores exteriores. 

La influencia de la tierra sobre el hombre, de su 
clima, su panorama y su suelo, es persistente y se” 
gura. 

Y dentro de esta eslera de influencirs, se encuen- 
tra, como foctor determinante, la ciudad ¿onda e 
hombre vivo, 


, 


y 
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41 acción lenta de sus lineas discordimies n la 


reno horizontal de su arquitectura, detarán la im 
pronta indeleble en su desarrollo espiritual. 

Así la ciudad-jardín en EE. UU. desempeña uno 
19 los í1ctores importantísimos dentro de la política 
culturalista y cívica de ese país. 

De arí que vemos crecer súbitamente la triscen* 
dencia de su cometido en la gran Democracia del 


Norte 
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MANOS 
PERFECTAS 


Una mujer distinguida cuida sus 
¿Manos con primor. La epidermis debe 
lratarso diariamente por lo menoz du 
rante un minuto, con alicerina de al 
mendro hasta que ésta sea tolalmente 
absorbida. De uste modo las manos 
Bo suavizon y blanquean y la piel re 
siste a la fatiga diaria 


FAJAS ORTOPEDICAS 


para plosis de estúmoago, 
riñón, intestinos, etc., her- 
nias y eventraciones. 
COMPLETO SURTIDO DE 
MEDIAS ELASTICAS PARA 
VARICES. PANTORRILLE- 
h ILLERAS Y 
RODILLERAS. 


OPTICA RECINE 


18 DE JULIO 1584 casi 


CARLOS ROXLO 
(ex-Piedad) | 


Use LA CARMELA QUe es yn 


producto de conhbonza cono 
grodo en el mundo entero 
LA CARMELA devuelve ol cu 
bello sy color natural en pocos 
dios, sea rubio cortane y 


negro Es de uso comoda y 


agradabli Y PO mancha la piel 


nm la ropa 


Destruye la ca -pa 


y evita la caida del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


IN FARMACIA» y 
Deprrto Uruguer Ha, 


PORT UM as 
Munterdea 


ACUA DE COLOMIA 


LA CARMELA 


MATEO H 


IM ONPARNassE, a pesar de la guerra, 
conserva su tradición y su prestigio. 
La colonia de artistas venida de lo 
los cardinales del mundo mantiene su ac- 
tividad, con el celoso culto de la belleza 
y la angustia de la espera de días mejo- 
res y felices, ¿Qué hacer, entre tanto, fren” 
te a las limitaciones que se suman y se 
multiplican? ¡Trabajar! Es la mejor mane- 
ra de alejar la preocupación y el aburri- 
miento, con un raro consuelo de egoísmo. 
Ni los artistas más ricos pueden prescindir 
de los aspectos más tristes de la bohemia. 
ese consuelo se genera'iza mientras el 
comentario sobre la transformación de 
Francia determina más de una polémica 
que ahoga el “maítre” con el diario anun- 
cio de que han llegado las once de la no- 
che, término impostergable para la disper- 
sión y el silencio. Entonces, los cafés tra- 
dicionales se convierten en agora. Y cada 
Protesta logra la complicidad de la tinie- 
bla, mientras las carcajadas epilogan el 
comentario. ¿No es la misma clientela de 
lodos los días la que es desalojada dada 
noche? El hábito, la costumbre, las mismas 
caras, el mismo desaliño, la idéntica pro” 
testa contra la costumbre, el hábito y las 
reglas burguesas. En fin la bohemia ver- 
dadera que teje su ensueño, en medio de 
todas las contingencias y posibilidades que 
preparan una sóla perspectiva; la desorien- 
tación absoluta, Y los días pasan... 

Llega a todas las mesas. De cada rincón 
surge un saludo. Y una sonrisa. Y un apre- 
lón de manos. mientras insinúa el ademán 
amable hacia la rueda de todas las tar- 
des, para la seguridad de sus novedades. 
Es así Mateo Hernández, popular, dicha- 
rachero, socia) polemista, enamorado, 
amigo, camarada y bromista. ¿Cuántos di- 
bujos ha hecho en la mañana? El álbum 
está repleto de apuntes. A las seis de la 
mañana ya estaba en el jardín de Plan- 
les para saludar a sus amigos, preocupar" 
se del buen humor de la tigresa, seguir el 
proceso de adaptación de los nuevos pen- 
sionistas, hablar con el hipopótamo y se- 
quir su tarea con los duros cinceles que 
en la negra diorita marcan líneas y ras- 
Jos, en un permanente desprendimiento de 
flechas, chispas y estrellas. Es su arte, co- 
mo en el Renacimiento, directo. Trabaja 
la piedra como en la cantera natal de la 
montaña castellana. A veces sus manos 
sangran. Y su recia musculatura se empe- 
ña en un esfuerzo de múltiples horas con: 
linucs, rara oue el arte esplendoroso, la 
magiadgfhnica de sus cinceles conviertan el 
granito en una auténtica obra de magía. 

—¿Cómo logró labrar ese admirable pi- 
co de águila que es filigrana? 

—¡Con amor] 

—¿Y dar esa sensación de vuelo del rey 
del aire? 

—|Con amorl 

—¿Y esa maravillosa impresión de esos 
monos, que hasta recuerdan lo vieja le- 
yenda de que el pícaro animal no habla 
Por conveniencia, para que no lo hagan 
trabajar? 

— ¡Con amor! 

—¿1Y esa expresión de angustia en la fi- 
sonomía de ese admirable retrato? 

—¡Con amorl 

La receta definitiva: amor, amor al arte, 
paciencia, decisión, instinto, permanente 
búsqueda, continua inquietud y un loco 
alán de superación. 

réame —nos dice Mateo Hernández 
Son su característica franqueza que es sin 
duda rudeza castellsna. Hoy me siento más 
joven que nunca. Como si recién acabara 
de nacer, Y las mismas palabras me ha 
revetido Picasso. ese temperamento aus 
realiza a designio cuanto aspira y se pro- 
bone, Pobre de aquel artista que siente que 
ha llegado,,que se declare satisfecho con 
su obra, con su gloria, con su última labor. 
A mí, siempre me pasa lo contrario: Cuan- 
o me preguntom que obra cuenta con mis 
preferencias, respondo “on toda firmeza y 
decisión: la que me propongo realizar ma- 
ñana. Y es bien cierto: no hay obra mía 
que me plazca por entero. Siento necesi- 
dad absoluta de mejorarla, de acentuar su 
belleza. Y no es vanidad de artista, ni sj- 
quiera vanidad creadora. Mi ideal sería 
realizar una obra de una naturaleza tal, 
que todo el mundo al verla, reconociera el 
acierto, en manera tan absoluta, que sa- 
tisfecho de la emoción. no se preocuvara sj- 
quiera de saber el nombre del artista. Es 
ecir una obra que fuera la misma exac- 
titud. Acierto de genio, que es común a 
toda comprensión y a todas las impresio- 
nes. 

Ya no hay manera de esquivar su entu- 
siasmo. Y entonces, Mateo Hernández, el» 
alorioso animalista que ha enriquecido las 
mejores colecciones del mu o, que ha 
trabajado treinta y tantos años consecuti- 
vos con un delirio extraordinario, nos can- 
ta la canción del optimismo y de la fe en 
el arte. Su optimismo es aleccionador, con- 
tagioso. Su inquietud sorprendente. Su in- 
genuidad de niño es prueba irrefutable de 
su alma de artista, 

—¿Cómo ha conquistado sus mejoras 
éxitos? 


EL EBSSURLTO R : 


ERNANDEZ 


— ¡Con amorl 
Amor y trabajo porque Mateo Hernán” 


y el alma, h 


dulan 
suave... 


Le] 


*Su casa, cercana de la colina de Meu" 
don, donde murió da frío en medio de los 
sucesivos Balzac, Rodin, el creador que 


sin terminar, 
áquilas en trance de emprender el vuelo, 
locas que ofrendan la sal de mar de sus 
cuellos de elegancia absoluta, osos y mo- 
Nos, poetas y damas de singular expre- 
sión... Y allí en medio de toda esa elo" 
cuente exposición de un espíritu tenso y 
de tan férrea voluntad, una pequeña ím- 


—¿Y eso qué significa? 

—|Cómol ¿No lo sabe? Yo no sólo pinto, 
dibujo y esculpo. También escribo, 

—/ Historia? 

—Si. Pero historia de mis amiars predi- 
lectos, de mis amigos de todos los días: 
los animales, A mi juicio, son mucho me 
interesantes que nuestros semeiontes. Y 
más nobles. Y más puros. He pasado años 
junto a ellos en el jardín de Aclimatación. 
He convivido con ellos horas y horas, hasta 
llegar a entenderlos, Mi silbido de Mamada 


ilermunaba la obediencia 
una pantera. La tigresa insinuaba la segu- 
ridad de mi cercanía en una búsqueda in- 


sentimientos, su característica que yo mis- 
mo preparo la impresión de un libro que 
Ya tengo escrito, con mis amigos predilec- 
tos por protagonistas, 

Mateo H 


lee la página. Páginas, Y páginas de su ]i- 
bro admirable de una humanidad impre- 
sionante: es la 


a aquel negro en el jardín. Desapareció 
para siempre, llevando el misterio de esa 
amistad y de tan singular abrazo. Luego: 
otra histoa, la historia de la hipopótamo 
que prefería la lengua española a la fran- 
cesa. 

—¿Cómo así? 

—Pues, sencillamente. Cuando llegó al 
Jardín la llamaban Marie. Yo empecé a 
dibujar su silueta. Pero, casquivana, pronto 
5e cansaba y desaparecía en el estanque. 
La llamaban, todos. Los guardianes se can” 

de repetir: ¡Marie! ¡Mariel, sín que 
ella dierl señales de vida. Yo empecé a 


nd 


alamca 


cias, sus amores, s 
—Será un libro 
río -——aseguramos. 
—Así lo espero, 


no hemos exagerado. Acaso Mateo - 
Hernández no sea un escritor de fuerza. 


Es un creador que tiene medios de expre" 
sión realmente personales una ingenuidad | 


extraordinaria y una simplicidad 


popular - 


con todos los acentos de la difícil facilidad - 
del arte, Un sentido de farsa que sorpren- 


de. Y un sentimiento tan hondo que trans- 
forma a sus protagonistas en hombres de 
carne y hueso, en animales de la más sim- 
ple humanidad. Y ese libro tendrá además 
otro encanto singular: los dos que el 
mismo Mateo Hernández realiza con su co” 
nocida sentencia artística: con amor, va” 
le decír, con acierto! 


la 


La norma de Mateo Hernández está do- 
cumentada en muchas anécdotas que repi- 
ten sus admiradores. No es hombre de ce” 
náculo, ni de cohortes, ni de antesalas. No 
podía serlo quien tiene el orgullo de su 
clase, de su pueblo; perfectamente demá- 
crala por temperamento, convicción, gusto 
inclinación, sentido de la vida. Cuando su 


piedra imperecedera, 

—Sólo haré su retrato con una condi- 
ción: que pose como el hipopótamo. ., 

No quedó conforme el aristócrata, No 
comprendió la exigencia. Y pidió explica- 
ciones, 

—Pues, 
Hernández, El hipopótamo ha tolerado que 
se le instale durante horas en la “pousset" 
te”. Me ha contemplado trabajar en silen- 


La 


El retrato de aquella dama de las cren- 
chas rojas era magnífico, Como estudio, co- 
mo expresión, como alarde de psicología, 
como realización Ssimplísima. 
desfiló aquel año Por el salón se deshacía 


curiosa reserva: en el hipopótamo «e ues” 
lo el año precedente el acierto era más lir- 
me, más puro, ¿Estaba realizada esa obra 


La dama del retrato llegó aj estudio, por 
asalto. Estaba desconocida, 


Puerta, exclamó: 

—I¡Ahora me tendrá Ud. que decir toda 
la verdad! 

— ¡Señora! 

—Sí, toda la verdad; si Ud. ha hecho mi 
retrato con el mismo amor con que ha 
hecho el retrato del hipopótamo, 

eñora: en arte no hay preferencias. 

—Pero la belleza... 

—Señora, Ud. es un dechado de la na- . 
turaleza. una espléndida belleza. Pero el 
arte sabe comprender, destacar también 
toda la belleza que la naturaleza ha acu* 
mulado en el bello cuerpo de un hipopé- 
tamo. : 

—/¿Quiere decir. entonces, que es cierto? 

—No comprendo. . 

—¿Que Ud. ha hecho mi retrato con el 
mismo amor que el retrato del hipopótamo? 

—I¡Con idéntico amor, señora! 

Y tras aquel grito trágico de su vanidad 
escarnecida, huyó para siempre. 

—No la he vuelto a ver en mi vida, 

—¿Y el retrato? 

—Está en el taller. Lo curioso del caso 
es que aquella dama era también escul- 
tora, 

—|Pero era mujer! 

Mateo Hernández 
gran ingenuidad de niño, con esa misma 


bruja que después de arrancar sus bar- 
bas, “da Unas vueltas y se va por la chi- 


Roberto MARTINEZ CUITIÑO. 
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NICK CARTER, GRAN DETECTIVE ( | ÑN LA-+CANCION DE TODOS 14 
Con la reaparición del famoso detective Nick Carter, Cine Me- cancíio ? 


Ted Lewis director de orquesta norteamericano, con sus 
tro exhibe actualmente un film de aventuras, con la inter 


Walter Pidgeon, Rita Johnson, Henry Hull, Donald Mee) 
tores de la Metro Goldwyn Mayer. 


nes y melodías apare en el film musical que el martes estr 
Cine Metro. Junto a Ted Lewis, Virginia Bruce, Harry Stockwell 
Spanky McFarland, Ted Healy y viros, 


P 


Mustración de VERNAZZA. 


EN la estepa —So0n los lobos? —Son los lobos! 
Ka desolada, Dúo infausto. Noche trágica. 

cor el Cielo de una noche que exprimío Y se oía un latigazo 

sus estrellas como lágrimas, como un grito de esperanza. 
contra el viento que gemía amargamente Retorciase en la sombra, 
como cuerda de guitarra la figura de la dama; 
que reltuerce su sonido y a manera de una angustia 

syajo el dedo que lo arranca, sacudía sus cabellos 

un trineo, y veía a sus espaldas, 

un trineo todo frágil y crugiente como El, al golpe de su látigo, en los lomos 

[cáscara, de los líricos caballos 
iba en fuga por las nieves, hacía áscuas, 
entre ensueños y neblinas y suspiros y y en la estepa 
Mamtasmas desolada, 

Y quién sabe la pareja los caballos relinchantes y nerviosos 
¡ue en el rápido trineo se escapabal galopaban gáalopaban galopaban 
El, macizo, 

de ancho tórax y de atléticas espaldas; Media luna 

ella, leve, cadavérica, azulada, 

mal] envuelta, con pelala y con gasas. como boca que sonrie de repente 
¿Quiénes eran? dilató sobre las nieves la caricia de su plata 
Quienes fueran. Dos amantes, sólo una alma Y la paz llegó. Los lobos 

Y en la estepa se alejaron. Una racha 

desolada, jubilosa recogió el relincho alegre 

los caballos relinchantes y nerviosos de los trémulos caballos. Y la dama 
galopaban... galopabon galopaban cambió entonces con la luno 

De repente, la amistad de una mirada. 

desde el fondo de las sombras úpretadas Y él al golpe 

llegó el eco de un galope de su látigo, en las ancas 

que al galope de caballos contestaba. hizo cruces 

—¿Son los lobos? —¡Son los lobos! sesgas y amplias, 

Y las ráfagas Y la estepa 

de aquel viento parecian fué pasando, 

como «aullidos de hambre y rabia. toda blanca, 

Las luces de los astros por debajo del trineo 

omo ojos de amenaza. v quedando como nunca desolada. 

f la noche, negra como 

boca de uno de los lobos que «al galope se Jose SANTOS CHOCANO. 

[acercaban 
Peruano - 1867 
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Siga el método sencillo 
practicado por famosas bellezas 
del mundo; proteja y embellezca su cutis con 


Cremas Pounds 


¿QUE HACEN ELLAS? 


e Usan correctamente las DOS Cremas Pond's. 
e ¿Quéventaja hay en usar las dos Cremas Pond” 


e Cada Crema Pond's ha sido especialmente creada 
para un fin y usando correctamente las dos se 
obtiene Doble ventaja para el cutis y mayor eco- 
nomía porque duran mucho más. 


s? 


e" ¿Qué debe hacerse Para mantener el cutis limpio? 


e Hay que usar la Crema 
Pond's C que renueva y qui- 
ta hasta el más mínimo res- 
to de maquillaje. El cutis queda 
limpio, claro, fresco. 


e ¿Cómo se consigue que e! 
maquillaje dure más tiempo? 


"Me complace reconocer, de- 
clara la señorita Susena Sienra 
Bu » Que al uso correcto 
de las Dos Cremas Pond'a de- 
bo la Jozanía de mi cutis. 
Suavizan maravillosamente 


la piel, dándole aterciopelada 
torsura”. 


e Con Crema Pond's V. Es la 
más fina base para el polvo y 
se desvanece en el cutis sin 
dejar rastros de grasitud. El 


maquillaje resplandece natural 
horas y horas. , 


“Desde el primer día que usé 
las Dos Cremas Pond's, dice 
la señorita Graciela Cardoso Gva- 
Mi, noté su eficacia. Dan a la 
tez suavidad encantadora, y la 
protegen contra la acción del 
viento, del agua y del sor”. 


Y pintura con Crema Pond'» “*C”, Aplí- 
quese después otro 


e poco con firmes palmaditas “hacia 
arriba”. Su cutis se mantendrá cláro, limpio y fresco, 
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EL “ARK ROYAL” fué motivo de un recio 
bombas 


enormes columnas de a 
así lo han anunciado más 


OFICIAL de una unidad d 


sierto, tratando de localizar 


ataque de lx aviación 


nazi. lovontan - 


qua. sin dar en el blanco, pese a que 
de una vez los alemanes. 


el ejército inglés, en el de" 
al enemigo durante una 
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TANQUES norteamericanos vendidos al Comadá. Llevan ametraliodoras 


que lanzan proyectiles de gran calibre, 


PILOTOS naxis, prisioneros de los ingleses, al llegar a un campo de EL EMIR Abdullah dirige la palabra a su 
concentración. pueblo durante la ceremonia de celebración 
de amistad con Gran Bretaña. 


bi. 


LOS ARABES celebran 24 años de amistad con Gran Bretana. La foto muestra la celebración de la fecha en que el 

rey Hussein declaró la rebelión de los árabos, dramáticam ente organizada por Lawrence de Arabia en ocasión de sus 

grandiosas hazañas en el desierto. Pueden observarse en la nota las unidades blindadas formando en la Plaza de 
Ammon, capital de Transjordanía, mientras son rev'stadx8 por el Emir Abdullah. 


UNA de las contrucciones de Sollun, que los británicas utilizan como extación 
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SANDALO PERSA 
René 
Una evocación de los sa? 
bosques encantados del El 
lejano Oriente A 
JUAN BALERIO ) MY 


JUAN PAULLIER 1675 
Tel. 43209 - 48668 
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3 My TT) 7 . P e, de] ma mn 
6d 2RIME -ULPO” GTGANTE 
Ls Ls t 1 Ad 2 ho »> a A L = 
DESEA a COARÑ 
GADITOES N 
f =p o AA <= Ns 4 A 
PARTE Ñ a ' Rápidos para morder la carnada, pero dificile 
A == == E : Es le retener, se puede llamar buena pesca cuan 
rra ms e PS e aprese uno de cada ocho que muerden el an 
É | julio ¿a quinta efectua- mala 
M p de Histori Natura zuelo, . 1 
, 5 e E lo] Las autoridades del Museo Americano creen 
Je IS CO nbres d ; ' a 
3 e ; - rn d p- ¿ue esta es la primera vez que se hava pescado 
K Y é m 1 Se ( tuvo un precede it TA - y "q 224 
el " E PAS E igante del DAS pulpo en el Pacífico con caña o que hayan pes 
ars il turas pulpo AO ; Se cado según los sistemas aplicados a la pesca de 
idicus Gigas) n cana de construcciór > or 
z A e e pa e 1d : bs e piezas grandes. 
J ] 1 la e emplean s pas dores de 


Miguel Lerner manifiesta que la pesca e izada 


izada 
lel pulpo a bordo de la embarcación presenta ries- 
puir F y 
gos, pero despierta también entusiasmo en ja mis” 
ma proporción que cualquier otra pieza grande pe” 
ligrosa. 


1 Se han preparado reproducciones en yeso de 
207 un ejemplar grande para exhibirlo en el Museo 
27 Ms Americano 

pe sca generalmente comenzaba alrededor de 
inimales medianoche cuando los pulpos demuestran mayor 

; en grupos. actividad y dura hasta el amanecer, 
, 241 ados Los pulpos pescados medían entre un metro 
z que e treinta centímetros a dos metros cuarenta centíme- 
e e e tros. El os pesaba cincuenta kilogramos La 
Ea . más bien cerca ed .A tepación de Aprescmiento as un pulpo de tamaño 
8 Y encarn s Fe de pulpos.o pesca- me iano (un metro sesenta ura más o menos un 
' Las lnecs llevaban a pd ca os uarto de hora. Las capuchas blancas usadas por 
Ida. a través los cardúmenes de = a hi los pescadores protegen su cara contra la tinta 
los pulpos más grandes estaban on al proyectada Por el pulpo. Aunque no es Peligroso 

da: - E n el el líquido es irritante si toca los ojos. 


nbros de la Expedición 


Preparando las capuchas para deten- 
derse de la tinta 


proyectada por los pulpos 


* 

' se Ma ,f e / N 

p Captura de un pulpo con caña » +40 40 : : Pe 

, de construcción especial para 45 
, piezas grandes. “iracción de los anzuelos usando mucha Precaución; un pulpo que 
. ¡acia 24 horas que había sido pescado, ¡e tronckó un dedo a un 

hombre, 
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ALMENDRAS 


El agua se tiñe con la El puúipo ensartado en una especie de lanza, es levan 


r l do. 
EL FRASCO GRANDE CONVIENE mas A AS 


tinta que el animal ya largando, tado a bordo, Obsérvese el ojo grande y amenazador 
S cerca de la punta de la lanza. 
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por? EDGAR RICE BURROUGHS 


ESTA EN 
HOLLYWOOD 


"donde mandaremos ay" 


y) 
(4) 


este año a nuestro hijo 
” CARRERA . 
RÁPIDA EN EL 3 ) 
LICEO ARIEL” 


FL LICEO COMERCIAL Y TECNICO DE PRIMER ORDEN 
CLASES PERSONALES 0 POR CORREO 
INSCRIPCION 2%A 
PARA PEDIR LECCION DL PRUEBA S ARANDI 5 40 
Mi ARE UCURSAT COLON 


Avda. GARZON 
-$esg. LEZICA 


Madame YOYZA, ll ebtebio come 
vienesa (consuitas grati») 
bonos 3 servicios $ 1.25, — Pel. 
ados Hollywood, Río Negro 1370 en. 
re 18 y Colonta UTE. 85335 


SE HACE JUSTICIA 


CUANDO ELTRAICIONERO BANDIDO SACO CUCHILLO,TAR: 


AN SE CONSIDERO RELEVADO DE SU PROMESA DE |'/ 
| (5d A : PERO CARLUS NO PRECISA: 
y 3. BA AYUDA NINGUNA. 


yA LA 
NO INTERVEN CONSIGUIENTE SE TIRO INS- 
E NEAMENTE A AYUDAR A SU INFORTUNADO 


G 


ny, 
CARLUS SALTO Y SE AGARRO CON SU ENE 


MIGO; 


ENTRETANTO LOS CINOCÉFALOS 


: TIRADO EN EL SUELO COMO ESTABA, LE MANDO A DURANTE LA LUCHA, CARLUS LE HIZO HUNDIR ). 
78 VANGER UNA DESCOMUNAL PATADA EN LA BOCA PROP. LÓ EN EL CORAZON PRONTO DIERON CUENTA DELCOM- 
33 DEL ESTOMAGO, TUMBANDOLO DE ESPALDAS. E HADTA pecio AS PLICE DE VANGER. ca 
dl 
Y 

a! | S : 

Q 08 B SE PASEABA ORGULLOSO : EL_ENORME CARLUS | 
| del CIPACIÓN EN EL ENCUENTRO DEL WA SOY El" RODEO DESMANADAMEN- /) Y Le 
| PODEROSO TARZAN DE LOS CINOCÉFALOS?” DE- TE CON EL BRAZO, EL (UER-= % > 
Ys 19) CIA CON JACTANCIA. PO DE MATEA, Y SE PUSIERON EN MARCHA HACIA ELHOGAR. 
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CUANDO TARZAN SE DESPIDIO DE LOS VAN BOE - 
RENS, CARLUS MANIFESTO SENCILLAMENTE SI UD, 


her | SABÍA QUE SERÍAN MAS FELICES CON LAVIDA SENCI- 
ES ME PRECISA ALGUNA VEZ, ALLA VOY.*” 


LLA DE LA EXTENSA CAMPINA NO AFECTADOS POR 
EL CONTACTO CON TANTA RIQUEZA. 


SECCION TEJIDOS 


| TELA VASCA sao o 0,15 
GRAN SALDO BENGALINA DE ALGODON 


Variedad de diseños 


| PIQUE ESTAMPADO . 


gía Calidad, 


A 


Ñ GENERO PURA LANA 


110 Colores li ncho 82 ctms. EL mr $ 0.65 


' SOBERBIO SALDO ” ¡e 


tms. de $1.40 y $1.20 todas a $ 0. D 


| GRAN LOTE o: seoas a. 


| Colores lisos y labrados de $1.80 y $1.60 todas a $ 0.80 


SEDA RAYADA sc: voriosos 


1 20 
colores de $ 2.00 y $ 1.80 todas a EL m1. $ leo 


SURAH be SEDA , sas 5 7120 


ll AMPADAS de $.2.20,-$2,90 y $1.80 todas a 5 lo 


da El MT. 
en colores lisos y labrados, un gran 1 50 
SALDO de $ 3.00, $ 2.80 y 2.50 todas a $ . 


MANTELES DE TE Hoy ba 180 


Fantasía E A 


m0 SOS oe MANTEL o: TE 2.50 
star. elos o 


HILO y SEDA con 6 servilleta 


EN NUESTRAS 


BUZOS :: pr000om rocio Oe 
BLUSAS y CASACAS 


de ENCAJE de $2.50, $2.20, y $2.00 todas a clu 5 O. 


GRAN LOTE de BATONES, Variedad 


1 30 
de estilos de $ 2.40, $2.20 y $2.00 todas a clu 5 a 


PAÑUELOS o. 6151 de 5i0a ¿0.50 
MEDIAS DE SEDA “SPORT” par $ 0.75 
MEDIAS de SEDA NATURAL, tipo “SPORT” s ¡A 10 


Gran saldo «. CARTERAS 


variedad de estilos y colores 
a mitad de su valor 


SECCION HOMBRES 
MERCERIZADOS 


CALCETINES prrcirizacos 99 
GRAN SALDO goraras de, 50 
REMERA mae rana 05 
CAMISETA ¿04 Jersey O 
CAMISAS Js, ¿204 cueLto de 52,20 
SALIDAS p234ño e tana, du 53,20 
TRAJE PIJAMA %, stos E 


GRANDES SALDOS 
imposible detallar por 
su GRAN VARIEDAD 


¿URCNOD 


SUC. CORDON 


CASA MATRIZ suc. GOES 


